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Provincia de Buenos Aires 

Honorable Cámara de Diputados


PROYECTO DE DECLARACIÓN
LA HONORABLE CÁMARA DE DIPUTADOS DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES 

DECLARA:

Declarar un profundo pesar por el fallecimiento de Lilia Ferreyra quien fuera militante y periodista, y dedicara parte de su vida  a la promoción de la memoria de los derechos humanos, a la vez que mantuviera sus firmes convicciones en el camino de la Memoria, la Verdad y la Justicia.
FUNDAMENTOS
Lilia Ferreyra fue una militante y periodista, compañera de Rodolfo Walsh desde los momentos de Prensa Latina y la CGT de los Argentinos, y en el momento en que éste fue secuestrado y desaparecido luego de repartir la Carta Abierta a la Junta Militar.
Desde ese momento, Lilia comenzó una lucha incansable por llegar a obtener justicia por el crimen de su compañero, como así también por todos los crímenes de la dictadura, y fue integrante del Centro de Estudios Legales y Sociales (CELS). En ese camino, en el año 2010 Lilia declaró como testigo en la causa ESMA, juicio en el que fueron condenados los responsables de la desaparición de Rodolfo Walsh.
Con el impulso dado desde el 2003 por el gobierno nacional a las políticas de Memoria, Verdad y Justicia, Lilia comenzó a trabajar en la Secretaría de Derechos Humanos. Primero –durante la gestión del entonces Secretario Eduardo Luis Duhalde- fue la representante del Estado nacional en el Ente Público tripartito que administra el Espacio Memoria y Derechos Humanos (ex ESMA), y durante los últimos años fue asesora del secretario de Derechos Humanos, Martín Fresneda, en investigaciones y publicaciones. 


          Lilia había trabajado en la editorial Jorge Álvarez, en los diarios La Opinión y Página/12 y en los últimos años se desempeñó como asesora de la Secretaría de Derechos Humanos.

           Con Rodolfo Walsh se habían conocido en 1967, cuando Walsh le firmó un libro de cuentos suyo y poco después esa atracción inicial los convirtió en pareja durante casi una década, en la que el autor de Operación Masacre habló de la relación con ella, su tercera mujer como ‘mi soldadura con Lilia’.

       Juntos atravesaron la etapa en que el periodista dirigió el periódico de la CGT de los Argentinos, la militancia en el peronismo revolucionario de los setenta y las tras la ‘primavera camporista’, el pase a la clandestinidad.

        En 1975, mientras el periodista ocupaba la responsabilidad en la estructura de inteligencia montonera, se ‘replegaron’ en lo doméstico y alquilaron una casita en la localidad de San Vicente, donde Walsh se hizo pasar por un traductor y profesor de inglés. Tiempo antes, fuerzas militares ya habían allanado otra casa que alquilaban en una isla sobre el rio Carapachay, en el Tigre, redescubierta por sus compañeros tras la restauración democrática.

         Recién en el 2010, en el segundo juicio por los crímenes de la Esma pudo declarar sobre el asesinato de su compañero y en ese momento exhibió ante el tribunal un documento histórico: unas hojitas amarillentas escritas 33 años antes en su máquina Lettera por Walsh, y replicadas con carbónico para ser enviadas a redacciones y políticos, los originales de la Carta Abierta a la Junta Militar. 
Por su tenaz trayectoria en las políticas de Derechos Humanos y su búsqueda infranqueable de verdad y justicia, en su reconocimiento y memoria, es que solicito a mis pares la aprobación del presente Proyecto de Declaración.
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